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Ante papeles que hablan 
de Santander y  Melilla 
amontónase la gente 
para ver.... jla Lotería!
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S i l  M A H  I O

T e x t o . — La Semana, por Saturnino Sabadel l . — por 
José López.— Ckí-?//, por Cástor Aguilera.— tipo, por Ese.—  
Desde la butaca, por Un aprendiz de zirtíazlo.-Balincuterias.

G r a b a d o s .— Zí? interesante, p o r  Otxo.— Manililla-Album, p o r  
A. Blás.— Figurines.— Anuncios moriscos, p o r  A. Wigs.

Y ~ \  ESCJKACTA sob re  d esgracia , calam idad  sobre 
J ica la m id a d , tristeza  so b re  tristeza, no h a y  

^  d ía que no v e n g a  una nueva á am onto­
n arse sob re  las  y a  conocidas.

N o  h a y  quien se atreva  á m odular una sonrisa, pen­
sando que pueda tro carse  en un jesto  de d olor y  ei triste 
m es de noviem bre co rresp o n d e  á su d ed icatoria. ¡No se 
h ab la  más que de m uertes, unas p o r el en em igo, otras 
p o r  la  fatalid ad , o tras por infam e y  tra id o ra  m ano...

Pen-am ientos á cuál más n e g ro  se suceden en e l c e ­
reb ro  y  la  desespera< inn ^e ap od eraría  d e nosotros si 
la  e sp eran za  co n so lad o ra  d e un p orven ir más risueño 
no vin iese á reanim arnos. L a  casualidad, m ezclándose 
oportunam ente á esta  serie  de sucesos que hacen que 
a l levantarnos p o r la m añana nos pregun tem os tem ero­
sos. ¿Q ué ocurrirá  hoy.  ̂ ai:aba de d arm e una co n testa­
ción m enos a m a rg a  q ue las d e costum bre, al arran car 
la  hoja de mi alm anaque exfoliad or.

En e lla  encuentro uua humorada de C am poam or, in s­
p irad ísim a com o todas las suyas, q ue tiene una oportu­
nidad qu e no pod rá  nadie n e g a r  al leerla .

D ice  así;
La do pr.Tci es prccisa 

Para gnilmr los hech- s de la  h istoria;
O -c  escribe cotí saiifjrüniiostra glorin,
O la  Ijorru al pasar cuniiimeui brisa.

N o  habrá ciertam ente huracán cap áz de b o rra r la  his­
toria d e nuestra P atria, que se está escrib ien do en estas 
postrim erías del año.

« o o
L le g a n  dos lib ro s  á m is m anos, m anifestación b rillan ­

tísim a d e las  letras en estas tierras, bajo  dos caracteres 
com pletam ente opuestos y  que, sin em b argo , van á 
igu a l fin.

L a  nota sa g rad a  y  la p rofan a  son las resp ectivas ca ra cte ­
rísticas d e estos libros, q ue com o de quienes son, a 'í  valen.

E l tan m odesto com o sabio re lig io so  dom inico, que 
cuantos le quieren y  respetan , ó se a  cuantos le conocen, 
le llam an fam iliar y  cariñ osam en te e l P a d re  A ria s , acab a 
de d ar á la  estam pa la h istoria de lo s  cinco nuevos 
ilustres cam p eon es d e la  Fe' con que se aum enta la  p léya  -  
d e que cuenta -la O rden de Sto. D om ingo.

N i h ay e sp a cio  ni tiem po p a ra  lo m ucho quo v a le  la  
o b ra  del ilustrado p rofesor de la  U n iversid ad  de M anila; 
todos conocen al entusiasta orad or que d esde la  tribuna 
sa g ra d a  com o d esd e  la  cátedra, su b y u g a  y  arrebata. 
E s o  es su libro, ó lo que es lo m ism o, sa lib ro  e s  él 
y  con eso  está d icho todo.

L a  nota p rofan a  la  dá tam bién vibran te  y  sonora el 
e legan te , atildado y  pulquérrim o escritor que con el p seu ­
dónim o ^Tácito? tanto y  con tan m erecid o  éxito ha v e ­
nido figu ran d o en la  P ren sa  filipina, p ara  g a la  de esta.

Seguram en te, de hab er conocido el rey-p o eta  á B enito 
F ran cia , h u b iéra le  dicho tam bién.

Díncnme que viertes perlas.

F ran cia  ha hecho más: las  ha derrochado esparcién do­

las  con p rd d iga  m ano por las colum nas d el Diario  d e  
L a  Oceania y  aún d e este  m ism o p ob recito  M a n i l i l l a ,  
p ero  h a  tenido un m om ento de inspiración felicísim a y  
recojien do de aquí y  d e allá  ha form ado nn p recioso 
libro, de los que tienen el p riv ile g io  d e sab er á poco.

D e  m odo que al lector, com o al niño go lo so  del cuento, 
no se le ocü rre  otra cosa, al term in ar la ob ra, que d e ­
cir ansiosam ente;

¡M ás!

M ientras el m undo oficial suspende sus fiestas con m o ­
tivo d e  los tristes sucesos conocí los. el p articu lar las 
p re p a ra  en gran d e, sigu iend o el socorrido sistem a de d es­
p ertar los sentim ientos caritativos p o r m edio de diversiones.

C uan do se vé esto, dan g a n a s  d e p en sar si habrá 
quien d esée que ocurran d e sg ra cia s  p ara  ten er ocasión d e 
in ven tar funciones b asad as en ese  pretesto p ara  lucirse 
á su costa, y  coste de otros.

E l fin será  todo lo bueno que se quiera, pero no puede 
‘m enos d e ser chocante este  gén ero  filantrópico-m oderno, 
que ex i^ e  ir  de juerga á h a ce r o b ras caritativas.

¿Es q ue necesitam os en gañ ar a l corazón p a ra  hacerlo  
sensible?

¿Será que p recisa  en nuestra m etalizad a vid a  anes­
tesiarnos com o si fueran á sacarn os una m uela sin dtí- 
lor, p ara  que ese d o lo r equivaUntc no lo sufra el bolsillo.^

E sto , sin contar con que, por lo g en era l, estos filán­
tro p o s -a fic io n a d o s  que se d ed ican  á soco rrer a l pró­
jim o, h acien d o  p a g a r á los dem ás que les sufran, son 
d e lo más m alito q u e 's e  conoce.

p ero , es c la ro  ¡como lo hacen con buen fin! h a y  que- 
ap lau d irles  encim a p o r su m eritoria  obra!

¡Y  h asta  agrad ecérse le!
S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

N  ovie m bre— 11 — 93.

U N É M O N O S !

— Yo señores, propongo que la Prensa 
se asocie en la cuestión de telegramas. 
— Me parece muy bien.

— Digo lo mismo.
— ¡Soberbio!

— Si señor.
— Y  la ventaja

ninguno negará.
— De ningún modo!

— Es un gran beneficio!
— i Es i’.na ganga! 

— ¿Estamos pues, confoimes?
— Y  contestes! 

— Pues entonce?, llevemos á la prácdca 
la unión que proyectamos.

— En el acto.
— ¡O antes!

— Cómo antes?
—  ¡Ay que gracia!

— Quiero decir...
— Que diga.......

— Que se calle! 
— Pido que me concedan la palabra, 
porque quiero exponer un plan que traigo. 
— También yo tengo el mió...

— Xo me falta
mi plan tampoco.

— En cuestión de planes, 
cada cual si lo tiene, se lo guarda, 
porque yo, si no aceptan mi proyecto 
les juro...

-Q u é ?
— ¿Qué

- 0 ¿ u é ?
— Me llamo Andana. 

— ¡Eso no puede ser!
— Imposiciones

jamás!
— Pues eso solo nos faltaba!

— ¡Lo dicho!
— Yo protesto!

— Que se vote.
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— ¡Qué votos ni ochocuaitos?
— Pero en plata;

¿qué pretenden ustedes?
— Asociarnos 

— ¡L a  unión hace la fu erza !
— ¡Bah! Camamas!

Como dijo, yo no sé que filí^sofo,
¡Palabras y palabras y palabras!
— Menos citas y al grano

—Justo, al grano.
— Pues hombre! lo que digo, acaso es paja?
Insisto...

— E s  imposible...
— No sigamos...

— Pero vamos á ver; ¿de que se trata?
— De gastarse el dinero en partes largos 
— Los que vienen no valen...

—  ¡Casi nada!
— A  ustedes puede ser...

— ¡Ojo á lo dicho...
— ¡Cuidado con faltar!

— Lo que aquí falta 
es unión para todo...

— Verdad.
— Justo.

— Si Ies parece mal, que oíroslo hagan, 
mejor.

— Eso se busca.
— Eso se quiere.

— Pues el que quiera truchas...
— Horror!

— ¡Basta!
— No podemos seguir...

— Es imposible 
— {Es mucha intransigencia!

— No faltaba...!
— Y  V. que dice á esto?

— Yo, me callo
— Pues yo no callaré.

— Ni yo.
- N i . . .

—  ¡C a lm a !
Llevarnos ya tres horas discutiendo 

y no nos entendemos.
— Pues la falta

está en V.
— ¿En mi? Poquito á poco; 

porque lo que soy yo, no aguanto ancas;
— Orden por Dios, señores...

— ¡orden!
— ¡Orden!

— ¡Silencio!
— ¡Que hable uno!

— Quién se calla?
— Levantar de esto un acta es necesario.
— Pues yo no necesito la tal acta.
— Señores, acabemos.

— Cuanto antes.
— Qué se acuerda por fin?

— Pues hombre ¡Vaya!
¿Qué tiene que acordarse? ¡Lo de siempre! 
Acordamos... ¡que no acordamos nida!
— De modo que la unión...?

— ¡Ps! Puro mito!
— Periodistas...?

— Y  u n id o s...?
— ¡Ay que gracia!

Jo s é  L ó p e z

O U  Q U  I

A h  E x cm o . S r .  D . Á n g e l  A v i l e s  y  M e r in o :

j^ A jA N D O  por la  pendiente de La Coracha, donde se  cim en­
tan los primeros baluartes del Gibralfaro, desde donde se des­
cubre la  m arina, ofrece M álaga  aspecto animado, por todo ex­
trem o alegre, encantador; el m ar, que se pi rde en el horizonte 
ondulado por sus incesantes olas, bañado de intensa luz, deco­
rado con nubes de grana y oro; el mar, Ctruzado por barcas que, 
con  las velas latinas, m ás que barcas, parecen blanquísim as g a ­
viotas; el mar, con los ricos variados tornasoles con que el cielo 
espléndido lo engalana.

A llí, en la  em bocadura, á la  izquierda, sobre saliente espigón, 
s e  levan ta  la farola  como jigante centinela; a l otro lado am e­
n a za  la  batería con sus cañones á flor de agua; pueblan el puerto

mástiles con gallardetes representando todas las naciones del 
mundo.

Allí se siente la vida, porque todo está animado de movimiento: 
los buques que se balancean al dulcj acompasado vaivén de las 
olas; la luz cabrilleando en las ondulaciones del agua: las velas, 
las aves, las nubes, las barcas, nos dicen que son seres ani­
mados.

Si dirigimos la vista por toda la extensión de la playa,— ¡qué 
movimiento, Dios mío!— si el panorama varía de forma, es más 
viva la animación; las rompientes de las olas^producen un her­
videro de espuma; los corchos y pellejos hinchados avanzan lle­
vando á flote bocas descomunales de redes tiradas por jabegotes; 
los peces plateados saltan en las bolsas de las jábegas; las aves 
marinas recorren en vuelos circulares el espacio; las barcas van 
ganando la orilla para encallar en la arena.— Decidme si esto 
no acusa, la animación de vida exhuberante!

Mala^uillíi, Malagui'Ia, tierra hermosa de la Vítgen, ¿acabaría 
yo nunca si tratara de enumerar tus bellezas? Malaguilla, ¡qué 
azul bruñido el de tu cielo! ¡qué gracia la de tus mujeres! ¡cuánta 
sal ha derramado Dios en la tierra de su Madre!

Malaguilla, Malaguilla, la Naturaleza te prodigó sus favores; 
la fortuna te ha sonreído; alguna buena caíii te dijo la buena­
ventura. Voy á hablar de uno de tus hijos; quiero presentar el 
tipo del que menos vale; y, como me propongo bosquejar un 
retrato, que no prestar colorido á figura ideal, permíteme que 
presente al lector la personalidad de Cuqui; de Cuqui. que, si 
yo aceitara á retratarle, fiel trasunto sería de la familia cha- 
rranesca.

Destaca la figura de Cuqui en primer término, en la orilla del 
mar, pisando la menuda arena sembrada de conchas, de algas 
y de corales; el fondo se desvanece en el lejano horizonte, donde 
el cielo corta la tersa superficie; y mar y cielo, mezclando sus 
tintas y sus tonos, aproximándose á tierra, producen el matiz verde 
azulado.— No se quejará Cuqui del cuadro en que le coloco.—  
La barca del pescador es su escuela, la playa su teatro de ac­
ción; y, como nadie ha dado á Cuqui noticias de su padre ni 
de su madre, tiene por cierto y averiguado 

qne '~o haiilisó e-i 1 ' má;
(¡ue fu é  su mure min n rm ej'.

¡Pobre Cuqui! si su madre no fué una almeja, fué, de se­
guro, su nodriza; se amamantó con almejas, con lapas y cama­
rones. No se acuerda cuando, por primera vez, arrimó el hom­
bro al trabajo para ganarse la rosca; pero sabe que_. desde muy 
niño, aniaba y  amarraba la escota; achicaba si hacía agua la 
embarcación; ziaba para ponerla en bolina. También tiró de la 
jábega metiéndose hasta el cuello en el mar: de suerte que, sino 
pez, fué, por lo menos, anfibio. E l sol y el agua salada tostaron 
ligeramente su cutis y vigorizaron sus miembros; la necesidad 
aguijoneó su espíritu: sin familia, sin hogar, fué libre como la 
gaviota.

Las barcazas encalladas en la arena daban á Cuqui dulce abrigo 
en las noches de invierno; el bodegón le ofrecía la brasa y la 
sonaja con que satisfacer el hambre; la tasca era el lugar de sus 
recreos: allí concurrían jabegotes, matuteros y charranes; y no 
faltaban jevibras de calía procedentes del Mundo JVnevo y de 
la Pescadería.

No es extraño, pues, que Cuqui, casi niño, descollara por su 
precocidad; que sirviera lo mismo para bailar un za^aíeao, que 
para cantar por lo flamenco. Que no pidieran á Cu'^ui i l  bel 
cania, el cante finoli. ¿Qué sabía del pentágrama; ni de la es­
cala musical, ni de seminimas, corcheas y fusas; ni de la me­
dida del tiempo para marcar la detención de cada nota; ni qué 
idea podría tener del punto para descender de un sigiio ó para 
transportar un tono? Hasta ignoraba lo que era armonía, ó mú­
sica natural. Pero cuando Cuqui estaba templado, ¡qué'quiebros 
hacía en la garganta con la voz! ¡de qué manera su tono na­
tural ejecutaba las modulaciones! ¡qué bien sostenía la nota fun­
damental! ¡con qué precisión medía la distancia de una nota á 
la inmediata! Aquel pecho era la caja de un órgano músico; 
aquella garganta era un instrumento para cantar: cantaba Cuqui 
como tabletea la alondra, como gorjea el canario, como trina el 
ruiseñor. ¡Cómo se arrancaba por playeras^ saetas y carcele­
ras! ¡Con qué sentimiento, ternura y gracia entonaba la soleá! 
Hay quien, recordándola, celebra todavía aquella voz de timbre 
infantil, aquel gorjeo de interminables gorgoritos, aquella suave 
y acompasada cadencia:

Ahora  si qne qui'.ro 
oon f  .tig.is ffianclcs: 
estoy esam i) Tnilh) 
sin caló tle naide.

No se hubiera cambiado Cuqui por el emperador de la China 
ciando el compás de sus cantares— ¡viva lo gueno!— acompaña­
ban las palmas de la turba multa— ¡olé!— de sus jaleaores y, 
sobre todo,— ¡tu marel— de sus jaleaoras, cuyos meneos de brazos, 
de piés y de caderas,-¡viva la gracia!— serían capaces de poner 
fuego á la nieve y fatigas en el pecho de un defunto.

Por cierto que ya Cuqui, lejos de ser un cadáver, había lle­
gado á. ese periodo crítico de la vida en que extraños senti-
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L u is  Salazar d e l V a lle

Como poeta inspirado 
y militar distinguido 
Luis Salazar ha logrado^ 
al par que ser conocido^ 
ser por todos estimado.

1 Ayuntamiento de Madrid
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m ientes nos desp ie rtan , av isándonos de que nuestro  individuo no 
com pone sino la  m itad  de u n a  ex istencia ; quiero decir, que  C u- 
qui h ab ía  caído en  la  cuen ta  de que tam bién  ten ia  su arm a 
en el arm ario , ^ o ,  el adolescente no e ra  in sensib le  á la  m irada  
de unos ojos negros y rasgados, cuyas pesta íias daban  som bra

de n í c a r e n  la s q u e  apa- 
lecfan dos ja b io s  de color de rosa, un poquito grueso  el in fe­
rio r sirv iendo de reborde a u n a  b a rb a  red o n d a , te rsa , fina re- 
uciente. com o vaso b ruñ ido  propio p a ra  d a r  á b eber el elix ir de 

los am ores. A quellos ojos y aquellos l ib io s  enloquecieron á C uau i- 
y com o aquellos oj-->s y aquellos lab ios eran  ane jo s, in sep a rab  es’

h o m b ro s ; - ¡ q u e  y a ! - c o n  un as  cade- 
a s , ( O l é .  con unos piecesitos y un as  pan to rrillas : — rchioé! —

n i i í ° r ° ’ ^^í“ el cuerpo sa/ao no esperaba  sino
que C u q u i d i je r a ; - M e  m uero p o r tu s  peasús,— para contestarle
con toda g a c h o n e r í a : - ^ « . ,_ no te  m ueras, dos n S
naran jas  se  ju n ta ro n . C uqu i no perdió por eso su  libertad- ni 
L .^ m en c illa  rom pió con los ja ch a res  de su  vida. '

C uqu i es tab a  en viento con suj^ntbra, m ás jacarandosa
que la  em peratriz  hugenia_; C arm encilla  no h u b iera  disputao er 
p u n sip e Arberto^a la rema d i Ingalaterra. ¡C on q u é  m im o 
en to n ab a  arrancandose por rondeñas:

Ks tniito ln cjiie te jjuiero, 
sale-o, que te mntarn; 
y pon s ingre de m is venas 
luego te resuci.ara.

Y C uqui, em briagado  por la  fragancia  de aquel perfum e am oroso, 
solía responder con este can tar;

;\árp am e Dios do los cielos 
.lo que (lu ien  á i>st;i iniijé- 
or (iia que no la, von 
la  retiato  en ia  paré!

C uqu i, com o cintaor y com o enam orado , se h ab ía  
H Perchel, p o r ol d é l a  Trinidad y por
t ^ K  1̂ \ Su figura e ra  sim pática;

" respe taban ; las m ujeres le querían! 
L ra  dp ver com o, en la  p laya , echab  i roncas á  los charranes  v
n e r i ' ï f ^ L  ^'’^ 'ese  después que tom ar el gé-

Cuq,.ü h ab ría  sido com pletam ente  feliz si la  m ala  pasión de 
la  e n v id ia .- a c a s o  tam b ién  los c e io s - n o  c lav aran  sus acerados 
a rpones en el pecho de otro charrán . P o r  eso á C uqui se  le 
Iban a lguna  vez as m anos p a ra  p robar a l contendiente  que su 
c o ra z .n  tem a  pelos-, m as es tas  broncas se  apasiguaban  porque 
loa ch a rran es  d ab an  siem pre la  razón á C uqui. ¡Y qué gallardo  
se m o strab a  al sen tir  la  querencia  y el conocim iento de sus b ríos ' 
C on  su  apostu ra  _se lle v a b a  hi gen te  de calle. Lucía C uqui
5 c r T Í < í í  y el pañuelo , no  m enos tí­
pico, de  sed a , prendido  a l cuello con tumbaga'; cenia faja de
cuchílfo^^ colorada aparecæ ndo  en  la  parte  superio r el m ango del 
r S l  P^"^"íones de cu tí d ibujaban  aquellas form as va-

en 1 calzaban  sus pequeños
P o íi’c coronaba su cabeza. Así, puestos en
ja r ra s  los brazos, de cuyos codos pend ían  los cenachos, que casi

g o n a n l f "  pre-

— ¡Boquerones! ¡boquerones!
— ¡Vivitos! ¡vivitos!
— ¡Vivitos y coleando!
— ¡Q ué ap u ra ito s  están!
C u an d o  con los cenachos al hom bro , v a  vacíos, volvía al 

anochecer á  la  playa, e sp eráb a le  C arm encilla :
— ¡Cuqui! ¿cuánto á á  ganao?
— V iiitiun  cuarto.
—Júralo .
— Pol n iiio  é Dió.

^ecir; h ab ía  p a ra  v ino , p a ra  brosa y p a ra  sonajas. Kn la.
fíriím n  T f '  p laceres, sus triunfos de am or y
fortuna^ Allí, u n a  vez m as, las  p a lm as y el acom pañaban
ron tn  5^ L  ^^ taba  el en-
S  F e r o -c o s a s  de la suerte - C u q u i  á la
edad  de vein te  anos v ia jib a  por cuenta del E s tad o  p a ra  nuestras 
posesiones de A frica; E n  el buq u e  c a n tab a  tam bién:

Crist> dcr portí de Coûta, 
amparo <le presiari s. 
amjjáraine a mí, (¡ue vo\' 
á jirosíllo por dies níios'.

l a ^ o r m n ?  aquel charrán , envidioso de
la  fo rtuna de C uqui, h a b ía  m altra tad o  á  C arm encilla  dejándole 
en  d  carrillo  su g ro se ra  m ano  señalada . C u q u i salió en  defensa 
d e  C arm encilla : se_ riñó horrib le  y  singu lar com bate. Los dos 
ch a rran es  se aconietieron, cuchillo  en  m ano, com o dos gallos in-
Sn  torren^t^ ^n tie rra  arro jando
A^ los aíifn« • P^of^’n d a  herida de su pecho.
A  los g rito s—siem pre  im pertinen tes—de las  h e m b ras  acudieron 
los serenos y  los agentes de policía: C u q u i fué s o í S e ñ S  
Jnfraganti em puñando  todavía  el cuchillo ensano-rentado 

¡Ay! ojos y  lab ios de C arm encilla!

C uando  C uqu i v u e lv a - s i  vuelve—á p isa r la  playa, la  p laya 
donde se deslizaron felices los d ias  de su  niñez y de su adoles- 
cencia quebran tado  por la  cadena , p o r lo? pesares, p o r la  v ida
„'ó™! e n n e s r ¿ id a  ’̂ onciencfa!
porque, sin  d u d a , su conciencia  h a b r í  recoriido  la  som bría  é 
in fo rtunada sen d a  del crim en, ¡con qué  razón podrá decir, no en 
cadencia  dulce y a rm on iosa , sino en el tono áspero  y d e s b r id o  
de aq u e l en  cuyo corazón se m arch ita ro n  las  ilusiones:

Un-i nutjé fué la c.-nisa 
de m i ])erdisi prim er : 
no b ay  ¡« rd isión  en r  m undo 
que pol m ujeres no v.ng-a.

C á s t o r  A g u i l e r a .

u  isr T I P O
D on Ju an  es un  tabarra 

de siete su e las ...
¡No h a y  len g u a  ta n  terrib le  
com o su  lengua!...
P o r  el d ia  m aldice 
de los calores; 
m aldice del re len te  
todas los noches; 
h a b la  m al de las  lluvias 
y  de las  secas; 
y afirm a que son m alas 
todas  la s  épocas.

P a ra  él es F ilip inas 
en  todo tiem po, 
la  m ejor an tesa la  
del cem enterio .
Pone á  los funcionarios... 
¡C om o los pone!
D e ellos se p asa  el d ía 
diciendo horrores 
y con todos se m ete, 
con todos habla, 
pa ra  ponerles com o 
ro p a  de Pascua.

¿H ab la  de enferm edades? 
¡V irgen Santísim a!
D e m ilagro  vivim os 
en F ilip inas!
¿H ab la  de d iversiones 
ó de d inero? ...
¡Si aquí todos se abu rren !.. 
¡S i no h ay  un  cén tim o !... 
U n  dia, yo, cansado 
de ta n ta  charla, 
le d ije:— Si esto ?s m alo, 
váyase  á E sp a ñ a ...
¡Jam ás estas pa lab ras  
hub iese  dicho!
Si no m e m archo  pronto,
¡ me pega  un tiro!
¡Q ué m odo de echar tem os, 
tacos feroces 
y  redondas y duras 
interjecciones!

— ¿Yo volver á  m i tierra?  
¡De n in g ú n  m o d o !...
P rim ero  que h acer eso 
m e tiro  á un pozo!
F'igúrese que  vuelvo 
sin  un ochavo 
y adem ás, sin  costum bre 
ya de g an arlo s ...
Pues m e d irá  ea  seguida 
la  gen te  toda,

p rec isam en te  porque 
nada  le im porta;
t í  , E s claro! Si es un vago 
y  un calavera!
S i h a  gastado  los sueldos 
en  francache las...
S i  h a  sido un  m am arrach o ... 
S i  h a  sido un tonto, 
que h a  tirado  su hac ienda  
p o r d a rse  to n o ...
S i  es un  loco, un tro n e ra ... 
S i  e s  un gran  tuno,
S i  ja m á s  h a  sabido 
g u a rd a r  un d u ro !‘<
Y allí, ricos y pobres, 
v ie jas y mozas, 
m e encon trarán  enferm o, 
pobre y  sin  h o n ra ...

Si logro  p resen tarm e, 
por el contrario, 
después de m il apuros 
con cuatro  cuartos, 
d irán  pobres y ricos, 
listos y  ton to s:
“ ¡V ayal Q ué buenas uñas 
que tuvo el mozo!
A sí, m uy  b ien  se pueden 
ten e r so rtija s ...
¡H ab ien d o  el hom bre  estado  
en  F ilip in as ...
T e n d rá  m ás tra g ad eras ... 

S erá  m ás  p illo ...
¡Se h a  com ido, lo m enos, 
tresc ien tos c h in o s ! .. .“

Si soy pobre, soy tonto, 
si n o , soy ... lisio ... 
com o vuelva á m i pueblo 
¡m e he d ivertido !—

C uando  hubo term inado  
su parlam en to  
lleno de interjecciones, 
tacos y tem o s, 
yo le  d ije ;—A m iguito , 
d iv inam en te ; 
debe  V. en M anila 
quedarse  -siempre.
E n tre  m archarse  á E spaña , 
donde , en su  pueb lo , 
h an  de dejarle  todos 
sin  el pellejo 
y quedarse  aquí, hab lando  
m al de la  gen te ...
¡m ejor es que V. á  todos 
nos despelleje!—

E s e .

Ayuntamiento de Madrid
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E l. FSPA N T A  PÁ JA R O S  

(L etra  de L im cndux y  Gabaldón. Música dal Maestro S . José)

í'ID

(s o l o  p a r a  t i j e r e t a s )

¡D esagradecido!
D ices que flojeamos porque hem os tenido la  caridad  de no d e ­

m o stra rte  con lo que lá  m ism o h as  d icho d ías pasados, la sin»

A L I A G E I
D E  LA

M A R I N A
P la za  del P . M oraga S

Vinos de Jerez
de, la  a c re d i ta d a  c a sa

RlUZPOiíMEfliíNOS
R u e d a  y  R am o s. 

Unicos importadores.

razón que te d o m ira b a  en la  cuestión de la  ap u esta  pendiente  
(¡y tan  pendiente!) de los 500 pesos?

Pues peo r p a ra  tf, que in te rp re tas  as í n u es tra  generosidad  al verte  
ta n  cariacon tecido  y tris te  porque no h an  querido adm itirte  la  
inviolabilidad  de Moham, á p e sa r de sus diecisiete oños de in­
maculados servicios.

Y com o no n< s ag ra d a  cebarnos en  quien no se defiende ó 
la  hace ta n  déb ilm en te  que se en treg a , esperarem os á que cobres 
m ás  brios p a ra  poder seguir haciendo  nuestra  p rop ag an d a  en tus 
sa lad ísim o s lunes

T.ecm os con e s tu p o r en  L a  Voz del d ia  7.
... (s iu tn i <lÍ!iti>men1o e l Sr. n i  octor d e  <-líl C 'm erpiii»  pi" gun ti) s i  pro- 

.Toctiibniniis lino r  lo  m isra o  n i  d  in in íras s ii e s iv o e , p u e s  > roliib irin . segi'm  
lüK térm in o s  ijiic 61 cre ia  ló g a le s , lu reproilviocion d(! s u s  iis\rte8, com o lui 
fu era  c 11 lim ita c io n es .

Y  no nos m eterem os 
á  cnm entallo, 

porque peor, creem os, 
es m eneallo .

^^OMENZ') por una  sinfonía de ópera  ó poco m enos, y esto 
y a  d ió 'á  algunos que p en sa r m al. porque u n a  p iececita  de te a ­
tro  ppr h o ras , que se v iene ro n  esas p retensiones, tiene m ucho 
ad e lan tad o  p a ra  no valer g ran  cosa, por aquello  de “ A m al 
C risto  m ucha  san g re .“

Pero no fué así, porque si en cuestión de m úsica  no resu ltó  
un Dinorah, tam p.ico puede decirse que fueran  unas habas verdea.

Los verdes son las ch istes de que  es tá  salp icado  el libro, que 
es  u n a  verdadera  e n sa tad a , y aún  algunos no  ¡.onverdes sino  p»rdus, 
pero  la  g rac ia  no hay  que n e g ír s e la  den tro  de los colorines.

Y com o en  E l  Espanta fa ja ro s  no h ay  n ingún  papel donde 
tenga  que lucir sus facultades n ad ie , s ino  q u e  es un juguetillo  
vu lgar y cor.icn te  pa ra  m ata r m edia h o ra  de abu rrim ien to , los 
a rtis ta s  encajaron  b a s tan te  bien en  los personajes que rep resen ­
tab an , contribuyendo á ello que se sab ían  sus relaciones m ejor 
que de costum bre.

D e m odo que se pasó cl ra to  m ás distr;iido que o tras  veces, 
que no fué poco, dado  lo q ’jc  en el teatro  de Zorrilla  sucede por 
lo  general.

Y h a s ta  o tra , porque E l  espanta pájaros no  dá m ás de sí.
U n  APRENDi'Z D E  CÉMBALO.

B A L I N C U T E R I A S
¿S a b e n  ustedes ya el traje  escojido p a ra  correr las  lu josas 

c in tas que ofrezcan las señoritas para  la  función á  beneficio de 
la s  v íctim as de S a n tan d e r?

S om brerito  neg ro , am erican ita  b lanca, pan ta loncito  azul y bo tas 
de m ontar.

D e m odo que ellas ó sus papás, que se  g asten  un riñón  pa ra  
que la  fiesta resulte v istosa.

Y  ellos, los héroes, que se v á n  á llevar la s  valiosas preséas 
ofrecidas por ia herm osura  y ia  g rac ia, de riguroso trapillo.

¡V iva  el rum bo!

L ib ro s  recibidos. 
p E  CAÑA Y N lP A  (M ateriales ligeros). C olección d e  preciosos 

artículos debidos á la correcta  y e legan te  p lum a de D. Benito F rancia .
L a  T e  r í a  D a r w i n i a n a  y  l a  c r k a c i ó n  l l a m a d a  i n d e p e n ­

d i e n t e , por José B ianconi, traducida  a l españo l por R . C . R. 
In te resan te  lib ro  digno del m ayor estudio  por las san as  doctri­
nas que e t'sen a

V i d a  d e  l o s  m á r t i r e s  D o m i n i c o s  d e  C h i n a  B e a t i f i c a d o s  
ro R  S. S. L e ó n  X l l l ,  por el sab io  sacerdote D om inico M. R . P . 
F ray  E v a ris to  Fz. Arias.

D am os las m ás  expresivas g rac ias á los au to re s  por su obsequio.

R E xM i g i o  V e g a  A r m e n i e r o .

Kl telégrafo dá cuen ta  del failecim iento  de este desgraciado  
periodista , por quien, á raiz de su  infortunio , ta n to  se in te resara  
la  P ren sa  de M anila, dando m otivo á  que por ello escrib iera  
u n a  de la s  jnás  b rillan tes  pág inas de su h isto ria  en  el perio ­
dism o de e s tas  islas, el ino lv idable D . Jo sé  Felipe del P an  
(q- g  h.)^ con la sen tida  exposición c ue elevó a l T rono  im p lo ­
rando  el indulto  del infeliz sen tenciado .

L a  p¿na  im puesta  fué reb a jad a , m ás no tan to  que pudiera 
res is tirla  un  d  lorido espíritu , que h a  acabado  por rom per la  
estrecha  cárcel de su cuerpo, p a ra  v o la r á  los piés del T odopode­
roso , acogiéndose á su  in fin ita  b o ndad  y m isericord ia.

D. E . P.

M rK B L Iítí
DIO

L T J J O
Esrnlta

RODOREDA

#• Zapatos C h i c a g o  para señaras y señoritas! 
^ iá  ^ 1,50 el par.
3  id. id. para  caballeros y  .niños, desde ^ 1,001 

S 1/50 el par.

b a 2:a r  c e n t r a l

d o  T e b i o a ^ c o s

(Labor et fu ies omnia viucnnt.)
U nicos pun tos de ven ta .

El Dorado Despacho
Escolta 10, Misericordia 38.

l a  e x t r e m e ñ a
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ N t r a . S r a . d e  L o r e t o “

M A N T E Q U IL L A  D A N ESA , Marca V aca, de L. E. Bruun: es la mejor clase y  más ric a q u e  se 
conoce; se sirve á domicilie?. LA  EXTREMEÑA. Teléfono 412. P e r e ^  y  0 . “

T i p o - L i t o g r a f í a  d z  C h o f r é  y  C o m p .— E s c o l t a .

Ayuntamiento de Madrid
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-MílkliLiL'UA.

L o s  Chorritos de Gamú 
son tan buenos, que al fumarlos 

no h ay moros que se  resistan 
al poder de los cr istia n o s. 

P o r  eso e s t í  y a  dispuesto 
que se racionen la s  tropas 

para vencer, con Chorritos 
que hace L a  Co m p e t id o r a .

Noria 7.

Por bravo que sea tm riífeño 
se descompone y asusta 

en cuanto mira un brillante 
de los de casa de U llm a n n .  

Escolta SI.

La única notí posible 
para que hagamos las paces 

ha de venir en papel 
de B o t a  que es admirable.

- Escolta S7.

Me entrego inmediatamente 
con inaniciones y pólvora 

si me compran un sombrero 
de los de casa de C ó r d o b a  

Escolta Q,

El Koram  no me permite 
beber vino, pero yo 

voy al L u zó n  y lo compro 
de las bodegas Mompó. 
Plaza de Cervantes 6.

Mi Kabila, mi caballo, 
mis esclavos, mis esposas 
diera por comer un dulce 
de los de casa de MOZAS.

Plaza d t  Quiafo.

No hay albornoz, ni chilaba,, 
ni turbantes, que compitan 
por su clase, con las telas 

de casa de T o r r e c i l l a .  
Escolta l l .

Yo no me voy á la Meca, 
ni me quiero hacer santón. 
Mi Meca es E l  M in d an ao^  

por su queso superior. 
Escolta 6* trip.

Ni en Mequine^ ni en Larache,. 
ni en Tetuan, ni en M^ador^ 
ni en Tánger, ni en Tafilete 

hay un tabaco mejor
que el que en puros y pitillos 

vende la T a b a c a l e r a  
que le dan tan justa fama 
en ias más lejanas »ierras. 

Isla del Romero 1.

TALLER DE MODAS 
Escolla 12 (altos.) TALLER DE MODAS: 

Escolta 12 (altos.)

VA PO llIS-C O llR EO S m U C flJÍPA Ñ Íl TII/lSATLÁNÍlCA
DE BAROELONA.

( a a a t e s  A . .  X j o ; p © í a  y  C . » )

itópresentada en este arcMpiélago por la Compañía General de Tabacos de filipinas.
T 3 .  ,  X j l i q - E A .  X 3 B  ^ T i L r p i i s r j L S .

IsU dfl f lirnn ^  flí d icha lin ea  los v ap o res  sigu ien tes:
^ d il  de M m danao.-San Ignacio de L oyola.-Sanla Domingo.

de costumbre en Oriente, y  l ¿ ’̂ ^de°"valLc¡r^SartaPenÍ S d i z  ’’í lS b o  ^ »^93, haciendo- ias e ic i í i
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